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,:E§ uno de los primeros días del 
pró^iinu mes de Noviembre pasará á 
Mjunpión de reserva por haber cam-
mdlla edad 'i'ef;Iamentaria,ei Exce-
tentHimo Sr. Contralmirante de la 
ArniJfB»!r'#we'WÍ'Wl'WIIWBIitÍ!f»Íí̂ -' 
eo, OBtiindo por eofitigaieate ea el 
elevado cargo de Comandante Gene
ral de este Apostader» M«rftÍDio qoe 
con mucho acierto viene desempe
ñando desde que en 31 de Jallo de 
1908 relevó al inolvidable General 
Aufión tan querido en esta Ciudad, 
de la que mereció ser nombrado «Hi
jo adoptivo». 

"í̂ l rfi^erdo de •» be|e0ciosa ges
tión realizada por el Sr. Auñón duran
te el tie,mpo de su mando, no se ha 
borrado ni es á̂cit que se borre de la 
memoria de los Üartagénerós. El 
ilustre maríoo' defendió sib'deiicánso 
en favbr d¿ los iot^reses'seriamente 
amebirzadoií efítoncés, de nuestro Ar
senal, trabajó con entosiasnib á la 
iabdriosa maestranza, y cuando las 
eireuDSlancias tii«ron más criticas, 
marchó á Madrid, á pelear él mismo 
en per90ina, siempre en beneficio de 
estos obreros. 

El general Aufión, !ogró ser que 
rido de todos en Cartagena. Su casa 
y su depfcho oficial abiertos estaban 
«iiddbl ^brál t r̂á* Íód6j«i mábdo^ Ja
más se negó á recibir á nadie, y po
bres y^rieiúî elogiábad'Con filloa' una-
niraidad í«s sjDViii«#es*doteii de éHe 
honil>nr<iatÍgiM; qne'CiotMigiató el ea 
rifl«̂ (W«̂ siHl|Mit(flf̂ d«;>todo un pue-
iblo. 

Su marcha causó general sentí 
miento, y todavía irecordamos la ex-
pont^oea y;4enlida manifestación qne 
Cartagena le tributó enjpa «tn^enes 
de la eatación férrea, á laque..«cHdie-
ron representantes de todas lâ ' enti
dades y eonporaciadies locales presi
didas por el Alcalde que le despidió 
en nombre da Cartagena. 

Según nuestras noticias el Gobierno 
no ha designio toiNrvía quien ha de 
«Instituir en $a piieMo tal geoeral Gi
ménez ^rtmco] Preséntase-abqra oca
sión de î oenel Mflitqigéa de Pilares 
ynelvafto^par el fargot^qe <!fK> ^1 
apilaaso.de Carta^na entera d ŝen -̂

^QuéJiace falta para Ifigrar «BÍO? 
Que la& aopie^odes obreras, las mía-
mas qne el se^r Anfión defendió tan 
apertadaiiiQ#|e<«|) «l.Mtiempo de SH 
piando^ la» C^rporacipnea civiles de 

, todp orden jnla.pFeosa, sin distiac|f}n 
dei matices, Iq soĵ cUfin opprtnnfman 
t̂  d̂  n n ^ o s dipptadoa A fortes y 

d» níuesira Corporación^ Municipal, 
para que unos y otra, á su vez lo de* 
riiap^ep (Respetuosa yvseriaiM^nie del 
Gĉ bierno que no ba 0« negaNie^ â» 
tisfacer los deseos del pueblo de Cai-i, 
tagena. 
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Pe la Quena 

El Doctor Ruiz Ajbeniz, periodista 
distfngruldo y médico notable, que ha 
«jercido esta duplicidad de cárnicos en 
la campaña, enviando á los peiiódicos 
extensas y completas informaciones y 
curando' heridos con grave "petigiro de 
sa vida «té las tüitmas avanzadas, acá» 
ba de publicar unas interesantes rria-
nifeŝ at iones hechas pór el general en 
jefe Del ejército de operaciones, en 
el curso de una interviú que con el 
mismo ha celebrado. 

Después de esas declaraciones del 
general Marina, que precisamente 
cofnoidencon lo que nosotros hemos 
maniiestado tepetidas vécese respecto 
á la probable terminación de la cim -
pafl«, expone el Sr. Ruiz Albeniz, su 
manera de sentir sobre este punto. 
' ' Gohio tilfto las" deciaratiiones co-
Mfo lók comentario^, tiéñeh á'nuestro 
juicio N̂ erdadt̂ ro interés y pueden 
orientar algo á lá opinión, su tanto 
extraviad», respecto á futuros acon-
tedttíláitoirj' lák pÚbliéMmb.4 Inie^ras 
para qub núVsiro's.trctóréís'juzgfiieti y 
^j^editen;' „, 

Y hablamos el general Marina y 
yo algún tato, y es natural que sobre 
la campaña y su es'ado actual. 
" «£s nna ipena esta manen de ser, 
impre«ioil»bte en 't:Xc«so, de oüestt-o 
pueblb'^decíá 'el flusf^e getieral.—A 
mi rt«geso de Zeluib he léfdo loé 
periódicos españoles, y Cdñ gran 
asombro por mi parte hiS visto que se 
dan por terminadas las operaciones. 
Sin duda ê ta creencia nació del éxito 
de las teaUza^as en ^eniaipir, Nador, 
(3rU'Ugú y Zeiuán; pero repito que po 
sé cómo pudieron fom<uree por delRni-
tivas.'QésgtJrdiadewente,: se ignora 
ffiMclMü del f^\, y «1 '^ibKeo no se da 
C4etiita"de'laV«Midaaf nunca.% 

f Es inútil haüer'c&lculos. ¿Se acuer
da usted de la «̂ oM ê̂ sadtóri que en 
preĵ enĉ a de usted ^stuvÜ en Zeiuán 
con e| corresponsal del Times? 

Me preguntab) el periodista ingle»; 
«Y diga da^ed, m|>fenera|; ¿yo puedo 

ya Vólvíírrtré áUóíídrei? ¿No dfeens-
led que esto tOétí'* su *in...? : 

Y yo contesté.' <No caben d cttfps 
matemáticos C'>n este enemi^- *Es 
necesario esperarlos efectos 'de las 
tomas de Nador y Zeiuán, y's<||ún 
se mueáfren, asf obraremos > ^ 

Y ya vio' usted, amigo AÍbÉllz, 
gue,|Ui^que era lógico esperar afíStos 
de sumisión y desaliento de {nuestros 
««««fig^, # dfá '30 nos ántíPÉtramoB 
con que estaba la jarea reforzada y 
compartía con tantos bríos, como an-
tii.» 

* • ^ • * ' • . • . • • • • 
cEfectivamente, he pedido caballe

ría y algo más de infaiiteria, y'con 
•aros refuerzos segairemosí las opet'a-
ciotles hasta que 'éntontremos' una 
ocasión en que nuestro eneihígo 
áée(>tb una batalla formal, cosa'que 
necesariamente serla para nosotros 
un éxito, y ellos lo creen asi puesto 
que ja eludtn, ó, si esta ocasión no 
se presenta, los rodearemos hasta que 
vayan á estrellarse contra nosotros 
como una ola, y por último recurso.» 

' Ni empieza ni cota Îuye la campa
ña. El generar en jefe lo entiende 
así; yo, que de alli vengo, participo 
de la misma opinión. 

Queda aun un hueso muy duro que 
roer: Beni Buifrur. Es cierto que hoy 
nuestra zona dominada . f̂ epresenta 
upa lj(iiea de n^^de loo liilórnetros, 
y esto es muchof^Perofíiientias no,fe 
domine la cibila y sierra, de Qeni-
Buitrur no puede darse por termina
das las operaciones. Melilla estaba 
antea domina'da por el Gurugú, y si 
bieit es vettlatl que tíos hemos libra
do déla vecMdad molfestá que repre-

^énfábk fa presencia diit ehéniigo en 
este monte, también lo es que por 
nuestro avance sólo se ha ¿amistado 
de lugar, in^sno de situación. Es de
cir, q\ie las molestias del Qurugú pa
ra Melilla^ de ayer, son hoy tas de 
Btni*Buifrur para Zeiuán y Nador. 
El enemigo'sigue en pie; se bate ya, 
no como antes, i¡ jas puertas de la 
placarespa<^olaí siíjwen el último ba
luarte ileJ Rifí, pero se t>ate. 

Î oi fiueden, |»or tanto,' calificarse 
de ]p«quefios combates parciales los 
que faltan por empeñar, Ea jarea si
gue rré/ntéáhosulros, como lo de
muestra ta secdón del 30 dé Septieun-
br'e. El eríetní^o está muy cakigádo; 
pero aún combate y recibe refuerzos 
de otras rabilas. Para sostener con al

go áe base t]ue la campaña actual ; 
termina, sefín necesario que no hu- j 
bier4 enemigos en masa frente á ; 
nuestro ejército y que éste recorriese 
|ps montes y llanos de M'Talza, Be
ni Bu^rur y Béni-Sidel, como rcco 
rre Benisicar, Mazuza, Frajana y Tres i 
Forcas. '. 

La campaña militar no concluye, ; 
pues. Y mal puede empezar la cam
pana pacifipadoqra, qqe debe ser su in- . 
mediata consecuencia. 
' ll'̂ ála Úkdk que esa campaña empie

za seria de necesidad que la acción 
paciñca pudiera desarrollarse, tiquie- ' 
ra iniciaise. ¿Y quién da este paso 
miebtrag silban las batas del enemigo 
y casi sin tregua nuestros cañones 
bombardean montes y adüaî es? 

Un justo medio cabe en la cuestión. 
La camípaña está muy adelantada, 
quiaAep aus postrio^erfas; peno ¿falta 
llegar al fin. Esta es la realidac} y no 
otra, aunque los deseos de bnos exa
geren loa optimismos y las malque
rencias de no pocos, pesimisítamente, 
traten de aterrar á la nación. 

RUÍZ ALBÉNIZ. 

NOTASALEGRES 

Actualidades 
An,oche itiímps sorprendidos por 

un brtiscQ caiiiif>io de tetiiperatura. 
. 4'̂ rtieCA<í. cpn uii qielo sin nube 
Algufltaqife 1)3 QmpM^^m, con un 
estar agradable y ^ las pocas ho
ras que la reina de la noche domi
naba por completo, fuimos sor
prendidos por una densa neblina 

í,que?W>do„1̂ ]emp|aftafcÍ%- :̂ , v ̂ ' ' n „.. 
Las aceras pusiéronse resbala-

ditas, las luces del alumbrado^ pu
blicó apenUs alumbraban, el cielo 
se puso tristón y todo, todo nos ha
cía recordar aquellas noches del 
rigiirbad invierno. 

l-á neblitia entjpeZÓ toda la noche 
y et Soí al aparecer por Oriente 
p^dQ i|l^já,rIa,<ie,no^ptro^ . , , 
. j^stecambiio fttmpsf^rico. ha,!pro-

porcionadjQ.á varios individuos al
gunos estornudoíl que SOA heraldos 
de ios catanros propíos de la esta
que se avecina. 

En la actualidad disfrutamos de 
plétoras de espeqtáculos.. 

En el coliseo de la calle de Sa. 
gasta viene «bordando» las obras 
que ponen en escena la compañía 

Larra-Balagueiriyf tos artistas co 
seehan justos aplausos. 

En el'eleg^n^ «««liseo |é¡; la Ha
za;.: del Rey se congrega todas las 
noches un selecto publico que pre
mia con nutridas ia lvas de aplaú« 
soA é la notabilísima y excepcional 
pareja Florence-Mecherínis, y á la 
sim|>ática coupletista bella Baso, y 
los cines de las calles de Gisbert y 
Honda, se ven tainbién muy favo
recidos. 

Siga la animación. 
OTEMA. 

•I " I '«'Hl"" lili I.IIIH» II .II'.. . -

Teatro-Circo 
Mí cara ñxilad y Matrimonio CiuU, 

son dos obras del antiguo repertorio 
que no'encaján bien en las corrientes 
modernas,̂  piíes estas tnarchan por 
los derroteros quê  lea trazan, Bena-
veute, Linares Rivas los Quintero y 
otrosautoresde la novísima escuela. 

Sin embargo, cuando cpmedias co
mo las ya citadas, que podemos cali-
flcar de inocentes, obtienen la inter
pretación que anoche pbtuvieroo, el 
público ni se aburre ni protesta, sigue 
con interés la sencilla trama y cele
bra en ocasiones los chistes y las si
tuaciones cómicas., , ' 

Por eso, anochf aplaudió Mi cara 
mitad y Matrtmonig Civil, premiando 
de eáie modo la notabilísima labor, 
délas Srias. Calata Sras. Abad, Es
trada y'Aléób'á yde los Si'es. Larra, 

' Balafeuer, Navas, T'ómel y Mijares. 
Las deflcientias de las cíbras las 

suplen el talento de los actores encar
gados de su inteepretación. 

Al Analizar los actos, se levantó la 
cortina diferentes veces, esctíchacdo 
la compañía grandes aplausos. 
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lá 
(Memorias de un Serviola) 

El 29 de Julio á la» tres de la tar
de, y remolcados por el «Atlántico» 
déla C»saLussich & CO., salimos 
del) pij¡^fto,df fijointevideo. La des
pedida fué sumaipente cariñosa; los 
remolca'dores de la casa citada dieron 
ff'ariéa latida al vapor, haciendo sonar 
alegres pitadas de despedida. En el 
rtiuelle raittates de españolea y uru
guayos, agitaban sus pañuelos y go
rras en señal de expresivo tadlós», 
nsientras la «Nautilusf, arqaba y vol
vía á íz»r su bandera para correspon-

fjnminiiiii 11 , naaBipIBa^tiaii^»—«y» 

der á,itanti»,atención. Los grandes vair 
pores extranjeros que «n el magnífifco 

..! .r •../«a . í f i í*. : ;i.:% -,»• ««, f. A 

puerto, {^rti||ci4 estaban fondeadas, 
sonaron también sus sirenas. 0 e fe-
mol(^ue,se^ îigio8 ba»t% Jaa^ccho .p»^ 
íÁ^ocne, en qiíe se despidió volvien
do á Montevideo dejándonos tandea 
dos frente á la tala Flores, por, falta 
de viento. Hasta el anochecer nps 
acompañó el crucero uruguayo <t8 
de Julio», que conduela al excelentí
simo señor Ministro de España y que 
arrió su insignia al anochecer salu
dándonos con 21 cañonazos, que coh-
téatátñós inmediatamente y á con||i' 
nuación hicimos el saludo al Sr. Mi
nistro, volviendo el crucero á MontÍ!-
video. Dos días más seguimos fon* 
deados al- cabo de los cuales intenta
mos salir, sin lograrlo, pues faltó el 
viento al cabb áe pocas horas, vol
viendo á fondear de nuevo un pócb 
más lejos. 

El I.** de Agosto; el Gobierno uru
guayo, nos envió el remolcador «So-
lis» de la citada casa Sustch ¿on la 
correspondencia que aHi había para 
nosotros. Quedó en que volverla al 
día siguiente y se llevó cartas nues
tras. Pensamos en que al día'siguien
te que debía pasar el traísaiílántico 
español «P. de Satrúst«guin con rum
bo á España, s« le ílamaria y darf-m 
cartas, pero aquella noche en; un 
f̂ijibksco salimos por fin del" Rio áe 

la Plata, metidosjen espesísima nie
bla. Poco viento tuviraios al priñcipfio 
f poco después faéi refrescando hasta 
hacernos andar ,á razón de 6 rhillas 
con dirección al É*. ganando cada y¿z 
más en lorlgitud, hasta que se cogie
ron los vientos alisios del SE., vinie
ron sumament,e frescos, pues se lle
gaba,it andar hasta 8~ millas llegando 
á cortar la Ifnea el i," de Septiembre. 

Siguieron los ¿lisios del NÉ. hasta 
pasada la línea con bastante latitud 
N. Vientos flojos y variables siguie-
rcjn después hasta coger los alisios 
del NE. 6 del hemisferio Norte, qutt 
también cogimos bastante fresco has
ta hacer andar 7 y 8 millas, á ceñir.*/ 
Al caer estos vientos siguió una zona 
d<; otros flojoa y variables que apenas 
nos daban a, millas escasas. Poco an» 
tes de la altura de las Islas A,Zore8, 
saltó un ventarrón (jue en popa y á 
un largo llegó á aiídar la «Nautt,|us» 
hasta 10 y II millas. Siguieron estos 
vientos hasta cerca del Cabo ViIla(J0, 
quedando casi encalmados, hasta qtie 
á favor del poco viento, i>e vio la po
tente farola del citado Cabo Villano 

í t e Eí Eeo úe Cartugena 

Potf no ibandonatte 
quitieráí «Mar dhiwH). 

¡Quién fuara el arroyo que besa las tapias 

4^ tu »)^lo eleíflol , Y 

iQuién fuera aquel árt)o( para darte sombrai 

iQuién fuera la tierra que cubre tus huesos! 

StUaitel ffelcfe 

180». 
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^'liU^^pesinaásta 
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Como ei cleWp!|iTHKC«n|)uf;íeft,4letisas, 
te anubla el afina >^|^idón aoó^bria; 
tu espíritu de toqp deapQipfia, , 
y atin tomas los nÍ4<>£^ po' oÍcii<4»> 

Ofrece al conten ^ c ^ * iprnepsas 
la magia de risueña ^botásta: 
viene tnif ^% \u penas }fk alegría, 
y no todo es pervgriQ, co|no pien^aa. 

Tan solo ves ( ^ if̂ Mndo Ift ^ r g t ^ a ; 
que quien todo d^sor^bras.lq reviste, 
no halla ilusión, ni gloiia, plp¡ventura... 

Huyen de ti la.calnu y f^ cqnteQto, 
y en esa lucha (jl̂ plQrott y jlrî tî  
tu verdugo es tii prq>io peiotaamiento. 

t SI ^ o r t t B ^ a« lEDslaiar. 
1899. 

Poetas Cartageneros ,1266 
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Xeenor Othoa. 

Flor de sangre, flor de vida, 
flor de las flores gitanas^ 
que lleva esencia de dayo... 
para clavarse en el ahniiv 
Flor que ^iicunda» «1 oro 
de la bandera de EapaSa. 
Flor que adornas las ciavijat 
de seviUaina'guitarra, 
y la cabcifa y ei pecho 
de nueslias goyescas maja». 
Flor que Cfff siempre alegría 
y sinjboiiMs la gr>cio: 
tú e n i la flor de mi tierra; 

iVivan los claveles rojos! 
{Vivan las flores gitanas! 

Sosa Qimcnesi 3a la Sema. 
1909, 

AGUA QUE eORRE 

Jt MunutliJDoria y Jifaam. 

A la grata sombra 
de los limoneros, 
de aromas henchidos, 
de flores cubiertos, 
el humilde arroyo , , 
se desliza lento, 

y junto al arroyo pasa sitendoso 
fúnebre cortejo. 

El humilde arroyo que escuchó « ^ cantos, 

que miro sus juegos; 

que báfló amoroso tus pies de fMlottti 


